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DE 

LA ACADEMIA TIPOGRÁFICA DE SEÑORITAS. 
-*™':^-B-« 

PERSONAS m HAN CONTRIBUIDO A LA REALIZACIÓN 
líe tan benéfico g l)umanitario pensamiento 

POR UNA O MÁS ACCIONES, REINTEGRABLES EN OBRAS O EN TRABAJOS TIPOGRÁFICOS. 
»-<H>-o-o-O0 oooooo-o-o-cx 

EXCELENTÍSIMAS SEDORAS. 

Princesa de Salm Salm duquesa de 

Osuna 
Duquesa de la Torre. 

> de Bacna. 
• de IJceila. 
» de Caslrolerreño. 

Marquesa de Fucnle-IIermosa. 
» de Casa-I.oring. 
» de I.aserna. 
• Viuda de Valparaíso. 
• de O'fiaban. 
> de Gaslaiiaga.—Ouicdo. 

Condesa de Itipalda. • 
» de Veile. 
» del Monlijo. 
• de Chestc. 
> de Oiimlires Altas. 
» de Valma-cda. 
> de Anüllon. 
• de Cedillo.—To/erfo. 

Vizcondesa de San Javier. 
Oaronesa de Ortega. 

• de Cortes. 
Doña Margarita Agacino de Prat. 

" Itosalia lley de Campo. 
• Antonia Cardona de .lovellar. 
• Inocencia Serrano, Viuda de Valle. 

Viuda de Mak-Crohon. 

IIUSTRÍSIMAS SEÑORAS. 

Pofia Jacoba Capra de Alvarez. 
• Elena Fernandez de Pellico. 
• Maria l'croira de linslienllial. 
• Mercedes de la Mata, v. de Collantes 

Gertrudis Ardigone de Segovia.— 
Sevilla. 

SEÜORAS. 

Dofia Maria Hernández de»Heredia. 
Florentina Camaleñe de Santa Ana. 
Maria Barbadillo de Ituiz Zorrilla. 
Teresa Atocha,'viuda de Cendre. 
Encarnación Aramia é Infante. 
Adela AyguaJs. 
Adela Soldevilta. 
Petra Arce de Collanlcs. 
Antonia Falcon. 
Irma de Matute. 
Luisa Cholet. 
Irene González Bovela. 
Enriqueta Feiz. 
Encarnación Lama. 
Manuela Pérez de Jordi. 
Matilde Diez. 
Manuela l'erea. 
Dolores de la Torre, v. de Larragan. 
Blanca de Osma. 
Florinda de Garay. 
Dominga Mallrana de Novales. 
Leocadia Villafranca de Moreno. 
Antonia Gutiérrez Bueno. 
Dominica Ziiñiga. 

Sor Rataela del Patrocinio. 
Mtdamt Honorina. 

SERORAS. 

Doña G. Josefa Licho Aguado. 
Concepcidji lilanqucr de Antoine. 
Antonia Palacio. — lludiijoz. 
Josefa Linares. — Mdlaiia. 
Maria de África Scliiaflino.—ft«íri. 
Concepción Torres de Várela.—San-

Concepción Torres. — Verga. 
Carlota Jimcno.— Zarnjoia. 
Vicenta Dónis. — Cmcres. 
Maria Eugenia Salazar y Solazar.— 

I'attcorbo. 
Alanasin Piíiedo.— >(/i;oría. 
Cinla OcaHalian de I ' iñol . - /Jar. 

dcciins, 
M.-igdalona VMuA. — ldcm. 
Magilnlena Llop Olirlá. — ídem. 
liosa Franch de Pelleja. — idcm. 
Fr." Azcona de liamos. —íesrofio. 

SEÑORITAS. 

Doña Josefa Valdcs. 
• Laura Martínez Boda.—Cronarfa— 

MoUil. 
Teresa Sifíisi.—iá/toa. 
Bamona d( la Quintana. 
Maria laiidi. 
Erjriqneta I.edesma. 
Esperanza Saenz de Llera y Do-

. mingUez. "f 
Ángela-Grassi. 
Esperanza Borrcll. 
Carolina Civili. 
Elisa Villar y Volpini. 
Teresa Istíiriz. 
Laura Harris. 
Felipa Diaz. 
AdeJa Alvarez. 
Josefa lujosa. 
Teresa Itivas. 
Emilia Dansant. 
Julia Kanligusa. 
Antonia U/al. 
Javier.'i Espejo. 
Constanza Kantier Didicr. 
S.—/.Ofjrofio. 
Paulina Cano.—/rfmi. 
Petra BaUaiiás.—//aro. 
Nicasia liodriguez.— Villalmol. 
Francisca H. de Moncadf..—A/tircta. 
Casilda Pnppe.—fiireres. 

Doña Julia de Segovia. —Hnro. 
Adelaida Cámara.—/)on Benito. 
Enriqueta Cilabert Veracruz.—t'ar-

lageva. 
Maria Josefa Bamos.—i4//ii(Cí;nias. 
Maria de Pnris y Hcrraiz.— ¿dem. 
Ana Lcompart y Mesa.—rfeni. 
Elisa Pérez.—4;ofnii. 
Mariana Calaff y Segura.—Cáferís. 
Petra Crespo. — Üon Bcnilo. 

EXCELENTIMOS SEflORES. 

Emmo. Sr. D. Fr, Cirilo de la Alameda 
y Urea (('ordena! Arzobispo de Toledo). 

Monseñor Barili ( Nuncio Apostólico). 
Miguel Sil I vil (^Obispo de Mallorca,Senador). 
Don lilas M." I'rals (Decano del Tribunal). 
Duquede Sexto (Senador). 

de (Isuna (idem). 
de Medinaceli (idem). 
de Ábranles y Linares (idem). 
de Sessa (idem). 

Marqu6s de Jura-lteal (idem). 
de España. (Mariscal de €.)• 
de San Felices (Senador). 
de Castellano (idem). 
del Duero (ídem). 
de Salamanca (ídem). 
de ('amarasa (idem). 
de los Castillejos (idem.) 
de Cahriñana del Monte (idem). 
de la Vega de Arniijo (M. deF.). 
de l'orlngalete (Gen. de Inj.). 
de Sandoval. 
de la Constancia. 
de Valmediano. 
de Montevirgen. 
de Villafranca. 
de Prado Alegre. 
de Valparaíso. 
de Villadaria. 
del Socorro. 
de Mammola. 
de Valdeterrazo. 
de Claramonte. 
de Santa Cruz de Aguirrr. 
de la Torrecilla. 
de Nevares, 
de Cidomer. —ViZ/cna. 
de Mllalcíizar.—Sa/ümaíica. 
de Falces. 
de Vallecerralo. 

Conde de San Julián. 
de San llafaéi. 
del Donadlo (Senador). 
de Sístago [idem). 
de Ezpeleta (idem). 
de Torrejon, 
de A dañero, 
de la Concepción, 
de Santiago. 
de Venadito, 
del Cantillo del Tajo, 
de Vclle, 
de San Lnis. 
de Torremata. 
de Camporaanes. 
de Santa Marca. 
de ArgiUft. 
de Uerverana. 
de la Isla. 
de Alpuente. 

Vizconde de Villaudrando. 
del Pontón. 
de Soveral (fimíia;. dePortugal.) 

Barón de Andilla. 
Don Antonio M.'CIarel (yin. deTrajani). 



EXCELENTISinOS SEflORES. 

• ToiiiHS Iglesias y li.-ii'coiics (l'alriar-
cu de las Indias). 

Doctor Don Miguel iSanz y Lafiienle 
(Wm. del Trib. S. de hi Hola). 

Don Manuel lieimiidez de Castro (Ü/ÍIIM-
Iro de Estado. 

• AnJonio Cánovas del Castillo (id«m 
de V¡tramar). 

.losé Campo (Senador). 
Francisco Javier Islúriz (idem). 
José Maria Belluli (idem). 
Antonio Vincnt y Vives (idem). 
Nazario Carriquiri (idem). 
Francisco de Mata y AIós {idem. 
Francisco l.ersundi (idem.) 
Juan Güell (idem). 
llamón López Vázquez (idem). 
Eusebia Morales de Puideván (idem). 
Fermín Caballero (idem). 
Luis Mayans y Enriquez de Navar­

ro (idem). 
Francisco Muñoz Andrade 'dem). 
Francisco Santa Cruz (idem) 
Antonio de los Hios y Rosas (Presi­

dente del Congreso de ¡os Dip). 
José Fernandez de la Hoz (Vicepre-

sidente de la J. de Est.). 
Antonio llomero Ortiz (Subseer. de 

Gracia y Justicia). 
Ignacio Martin Diez fCofwj. de Agr.). 
Antonio Alvarez (idem). 
Mariano Rcbagliatto (Mariscal de C). 
José Magallon (Subdirector del Minis­

terio de Estado). 
Ignacio Llaseras y Esteve (Ministro 

del Tribunal de Cuentas). 
Manuel de Lara y Cárdenas fírfem). 
Enrique Mercier de Lostende (Emba­

jador de Francia). 
Manuel Matheu (Banquero). 
José Ortuela (Idem). 
Celestino Mas y Abad (idem). 
Manuel Cantero (idem). 
Gregorio López de Mollinedof fi'ííeCTJ. 
Patricio de laE8coBara(J?x-niinis(ro). 
Manuel Cortina (Idem). 
Joaquín Aguirre (idem). 
Juan de Lorenzana (Diputado á'Córtes). 
Esteban León y Medina (idem). 
Ildefonso Zalaya (Notario del Reino). 
Antonio González (Diputado áCortes). 
Leopoldo Augusto de Cueto (Acad.) 
Mateo Seoane (Médico). 
Manuel Monteverde (idem). 
Melchor Sánchez Toca (idem.) 
Eugenio de Ochoa (Propietario). 
Pascual Madoz (D. de La Peninsular). 
Pruno Agüera (Médico de Cámara). 
Manuel Moradillo (Min.del T.deC.) 
Manuel José de Posadillo (Jlfa$i;<r(i-

do del T. S. de }. 
Manuel María Hazañas. 
Manuel Manso de Züñiga. 

ILUSTRISinOS SEftORES. 

Don Francisco de Sa\es (Obispode Archis). 
> Francisco de Paula [id. de Sigúenzaj. 
• Fray Joaquín (idem de Canarias). 
• José María Bulucua (Can. de Osma). 
• Genaro Sanz {Capellán de Honor). 
' Eduardo Palau {Decano de la Facul­

tad de Teología). 
• José González Torafio (Abreviador 

del T. S. de la Rota). 
• José María Cantan y Miranda. 
• José María Claros {Diputado á Cortes). 
» Lino Peñuelas {idem). 
' Francisco Barca (idem). 
• Romualdo López Ballesteros (ident). 
• Severo Catalina (idem). 
• Nicolíis Suarez Cantón (idem). 
» Juan Alonso Colmenares (idem). 
• Manuel Calderón Herze y Collantes 

(idem). 
• Juan José Cañas Mem). 
• Hatael Cabezas vMontemayor (Sub­

secretario di Hacienda). 
• Manuel Ruíz del Cerro (Ex-Director 

general i» S. y 0. P). 
> Nemesio Lallanai (P. d» la J. de Far­

macia). 

ILUSTRISIMOS SEAORES. 

Don José Gelalierl y llore {Oficial mayor 
de la Secretaria del Senado;. 

Manuel Silvela (Dr. ile liis. púb.). 
José Emilio de Sanios {Director de 

Esladistica). 
Emilio Cánovas del Castillo (Oficial 

mayor del C. de E.J. 
«Gabriel Secades (Jeíe de Hacienda). 

,Felipe Bauza {Insp. gral. de Minas). 
Juan A. Quiroga (Gentil-hombre). 
José Maria Palarea (Ex-Gobernador 

de provincia). 
Esteban Martínez (0. gra¡. de Est.). 
Diego de Mier (Fiscal del T. de C). 
Victoriano de Pcdrorcna (Director de 

la Cancilleria del M. de Estado). 
Manuel Maria de Azofra (Ex-Direc­

tor general de A., Ind. y Comercio). 
Francisco de P. Novar y Moreno (Vi-

cerector de la Universidad . 
Acisclo F. Vallin y Bnstillo (Caled.). 
Vicciile Santiago de Masarnau (Aca­

démico). 
Cayetano Hoscll (idem). 
Javier de l.ara y López (idem). 
Antonio Rosales v Liberal (idem). 
Inocencio Gómez Roldan 'idem). 
Benito del Collado y Ardanuy (/«*-

peclor de Minas). 
Fernando de la Vera é Isla (Direcl. 

del Archiv. del M. de Estado). 
Mariano Díaz del Moral -Director 

del Ministerio de Estado). 
Ignacio Muñoz de Baena (Caballero 

de Santiago). 
Vicente Asnero (Médico). 
Bernardino Dubés (idem). 
Salusliano Rodríguez de Wite {Je­

fe de Administración civil). 
Agustín Gómez de la Mala ( Visita­

dor de Reneficencia). 

SEAORES. 

Don Fernando Alvarez del Rio (Cura de 
Santa Cruz). 

• Lino Gómez (Curo de Santa Maria). 
Doctor Don Pablo de Yurre (Srio. de 

Cámara del Artobispode Toledo. 
• Don Vicente Pastor y López (Dr. 

de Teología . 
Don Manuel Iglesias y Barcones (Cape­

llán de honor). 
• J . M. F. (proj. 
• Hilarión Eslava (idem). 
» Antonio Liado y Palau (Cap. de H). 
• Fernando de Castro (Pbro. y Cate­

drático déla Universiiad Central^. 
• Ramón de Neigra Montenegro (Di­

putado á Cártes). 
• Ricardo Heredia Livermoor(iíií»»). 
> Mariano Zabalduro (idem). 
• José Maria Fivaller (idem). 
• Ramón Campoamor (idem). 
> Andrés Cápua (idem). 
• José Ruíz de Quevedo (ídem). 
» Quintín Chiarlone (Presidente de la 

Diputación Provincial). 
• Santiago Alonso Cordero f (idem que 

filé de idem). \ 
• Camilo Muñiz y Vega (Diputado Pro­

vincial). 
• Francisco Huerta f (idem que fué). 
' José Abasral (rciiienle Alcalde). 
• Ramón López Cano (Jefe de ¡a Se­

cretaria de Gracia y Justicia). 
' Eulogio García Patón (Interventor 

del Archivo Eclesiástico). 
• Joaquín Es|>aller y Rull (Profesor de 

la Escueta Sup. de Pintura). 
. Isidoro de León (0/íc. 1." de ¡a Di­

rección 0. de imp. Ind. y Dir. de 
E L Eco DE ADIIASAS). 

• Camilo García (Srio. del E. Ayun­
tamiento de Madrid). 

1 Julián S. Corles (idem de la Junta 
de Sanidad). 

. J. M. de Escoriaza (iden de U Jun­
ta P. de Beneficencia). 

• Eugenio de la Cámara (idem de ¡u 
Academia de la Uiíloria). 

SEÜORES 

Don José R i vero {Jefe de Hacienda). 
José Fernandez Riero (idem). 
Wcncps'ao Ayguals de ]ico¡Ex-Di-

putado á Cortes). 
Juan Antonio de Andoanegui [Cale-

drálico de la Vnirersiriiidi. 
Joaquín M." Fernandez Cardin (id.). 
Félix Márquez (idem). 
Mariano Santisteban (idem). 
Juan Vilanova y Piera (idetn). 
José Eustaquio Moreno (Consej. de 

la Sección de Agricultura). 
Miguel García Óamba (Magistrado 

cesante de la A. de M). 
Julián Martínez Yanguas (Juez de 

l>rim. Insl. del Dist. del Cong.). 
Manuel Salvador López Brigadier). 
Pedro Pampíllon (írfet7i). 

Ramón Galiano Conlí (id,)-
Francisco Morales (Coroue¡ de Art.). 
Agustín de la Cerda (Coronel. 
Alfonso Contrcras (idem retirado de 

la Guardia Real). 
José Rodríguez de Linares (Coman­

dante). 
José Subercase (Insp. de Cam. yC). 
Carlos María de Castro (ideni). 
Juan de Dios de la Rada y Delgado 

(Abogado consuHor de S. M). 
Pedro Oller y Cánovas (Abogado y 

propietario). 
loaquin Moscoso {idem, idem). 
Felipe Pinto (Abogado). 
José María Gutiérrez Arce (irfe»n). 
Diego Monlaut y Dulriz (ídem). 
Alejandro R. de Villaurrulia (idem). 
Bruno Aragón (idem). 
Carlos Modesto Blanco (idem'. 
Pedro González Velasco (Méd.-cir.). 

t José Rodríguez (idon). 
Miguel Valero (idem). 
Rosendo Dalmau idemK 
Higinio Iñigue, f (Dr. quefuéenh'i. 
Cesáreo Martin Somolinos(/>r. enF.j 
Joaquín Olmedilla {idem). 
José Gaspar (Director de EL MUSEO 

UNIVERSAL). 
Ramón Topete {oficial de Marina). 
Joaquín Navarro tid. de id). 
Luís Calvo {Presidente de la Compa­

ñía E. general de Comercio). 
Víctor Garay (Agente de C. y B,). 
José María Garay (idem). 
Santiago Diego Madrazo (idem). 
Hipólito Charlon (Dr. díELFÉmv). 
José Maria Martínez (idem de LA 

ACTIVIDAD). 
LUÍS Estremera (idem de EL CÜK-

SULTOB DE LAS FAMILIAS.) 
Manuel Nieves de la Vega (idem de 

la GaAN CENTRAL). 
Amallo Ayllon (idem de la COMPAKÍA 

ISTKBNACIONAL). 
José Orí y Claurf id. de LA NACIONAL . 
Isidoro Fernandez Monje (Diré, de la 

CAJA GENERAL DE IMPOSICIONES). 
Eleiiterio González de la Mota (Sub­

director del MONTE PIOJ. 
Mariano Ballesleros (Secretario de la 

CAJA GENERAL DE C ) . 
José Leonardo R oidán (Secretario de 

la Audiencia). 
José Luis Retorlillo (Director de la 

Caja Vuivelsal de Capitales). 
Miguel Vicente Itoca (Empresario del 

teatro del Principe). 
Lúeas Aldana (Ingeniero de Ninas). 
Joaquín Ortega ^idem de Caminos). 
José Arciniega (Insp. gral. deMinas). 
Francisco Alonso liabio (Médico) 
Victoriano Uceda (idem). 
Anastasio Alvarez (idem). 

Sres. Fabra, Ponte y Comp. (Banqueros). 
Don Antolin Udaeta (idetn. 

Jorge Willians (idem). 
1. lioix y Compañía (idem). 
Pedro Martínez Indo (ídem). 
Ignacio Bauer (idem). 
Juan Róspide (idem). 
Eduardo Guillermo de Torres (Jdem). 
Jaime Meric (idem). 
Tomás Norz» garay (idm). 
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ACADEMIA TIPOGRÁFICA. 
EDUCACIÓN POPULAR. 

Lectura para todas las clases. 
MORALIDAD—AMENIDAD.—INSTRUCCIÓN. 

LITERATURA, CIENCIAS, ARTES, 
Conocimientos titiles. 

DOCE TOMOS AL AÑO. 

Gratis El Álbum de las Familias, 
SEMANARIO DE LITERATURA, AL SUSCRITOR 
QUE ANTICIPE 6 0 RS. POR LOS 1 2 TOMOS. 

Instrucción recreativa. 

PROSPECTO. 

EL ÁLBUM DE LAS FAMILIAS. 

Después de un año de estraordinarios es­
fuerzos para vencer los inconvenientes que 
se ofrecen á las empresas de esta índole y 
contando con el apoyo de ilustrados protec­
tores, hemos realizado el pensamiento que 
tuvimos el honor de iniciar en nuestro piiis, 
y hoy presentamos ya el resultado de los t ra ­
bajos de las señoritas alumnas que han com­
puesto los moldes de los 48 números de El 
Álbum de las familias y las demás obras 
del establecimiento. E l Álbum cuyo 2.° 
año comenzará en el mes de noviembre, es 
uno de los semanarios mas favorecidos por el 
público, por la tendencia moral de sus ar t í ­
culos como por su formas literarias. 

En él los padres de familia encuentran 
lectura moral y amena para sus hijos. 

Los 43 números que forman el tomo del 
primer año son la mejor prueba de que la 
Academia no perdona sacriñcio alguno para 
obtener el resultado á que aspira. 

El Álbum que armoniza lo útil con lo 
ameno, teniendo en cuenta el principio re­
ligioso, no olvida nunca que está consagra­
do á la familia. 

Artículos de gran trascendencia para la 
educación, estudios de costumbres, histo­
ria, literatura, ciencias y artes. He ahí el vas 
to campo de El Álbum alejado por comple­
to de las encarnizadas luchas de la política 
y dedicado esclusivamente á servir de agra­
dable y útil entretenimiento para las fami­
lias, que tiísnen en este semanario un libro 
que por la baratura del precio de suscricion 
comopor sus condiciones literarias há conse­
guido la aceptación pública. 

Los nombres de las Sras. Avellaneda, Co­
ronado, Grassi, Saez de Melgar, León y los 
de los Sres. Hartzembusch, Zorrilla, Ruiz 
Aguilera, Alarcon, Campoamor, Fernandez 
y González, Ortega y Frías, Ayguals de Yz-
00, Gutiérrez de Alba, Trueba y otros distin­
guidos literatos, son la suflciente recomen­
dación. 

Nada de elojios inmoderados. Véanse los 
números delprimer año y fórmese juiciode la 
importancia de un semanario que tiene t o ­
das las condiciones del periódico para la fa­
milia. 

La educación de la mujer, base déla ilus­
tración de los pueblos, es uno de los puntos 
de que con mas estension se ocupa El Ál­
bum. 

BIBLIOTECA DEL HOGAR. 

Circunstancias ajenas á nuestra voluntad 
han entorpecido los primeros pasos de la pu­
blicación a la BIBLIOTECA. Todo el mundo 
comprende los obstáculos que se han de ven­
cer para desarrollar un pensamiento con el 
impulso que nosotros deseamos darla. 

Hoy, llevando un año de existencia , La 
Academia TipogrA.flca se encuentra en el 
caso de seguir adelante con mas alientos y 
con la esperanza de que el público no ha de 
abandonarla en su dincil empresta. 

Poruña insignificante cantidad anual ofre­
cemos una Biblioteca en donde los libros 
de recreo é instrucción alternarán oportu­
namente, sin hacer monótona la lectura ni 
graves y severas las máximas morales. 

El liijonovelade costumbres de la popular 
j distinguida escritora Señorita Doña Ánjela 
Grassi es la que ha inaugurado la Biblioteca. 

Conocido es el nombre de esta ilustrada 
escritora, y juzgado está ya por el público 
un libro embellecido por la tendencia mora-
lizadora de combatir el inmoderado deseo 
de brillar en la sociedad por las galas y el 
boato, y postergar, por este afau, la perla 
de más valía para el alma: la virtud. 

Presentar las consecuencias desconsolado­
ras de este contraste con los detalles más mi­
nuciosos; hacer resaltar la sencillez, la mo­
destia y la humildad, como inapreciables d o ­
nes ante los cuales se oscurecen la vanidad y 
la soberbia, son medios de que se vale la se­
ñorita Grassi para dar interés á su libro, que 
ha obtenido igual ó mejor éxito que cuantas 
han salido de supluma. -

Obras como estas tienen suficiente reco­
mendación en el noble fin que se proponen. 

Como fácilmente se comprende, nuestro 
objeto principal es difundir la lectura de los 
buenos libros, haciéndolos llegar desde el 
modesto taller del jornalero hasta el seno de 
las familias más halagadas por la fortuna. 
Sabemos que no vamos á obtener ganancias 
fabulosas, pero la baratura de nuestras pu­
blicaciones está en razón directa del fin que 
nos proponemos. Dar vida á la ACADEMIA 
TIPOGRÁFICA por medios que redunden en be­
neficio de la moral, sin desatender los princi­
pios religiosos, que tanta influencia ejercen 
en los pueblos: ese es nuestro propósito, á 
cuya realización contribuyen y contribuirán 
las personas que no desco'iocen lanecesidad 
de esos libros en nuestro país. 

Precios de suscricion á EL ALBU M.—En Madrid: un mes 4 rs . Trimestre 10—medio año 
18.—Un año 38.—En provincias.—Un mes 6 rs.—Trimestre 18.—Medio uño 80.—Un año 4 0 

Precios de suscricion á la BIBLIOTECA.—Un año 50 rs. recibiendo gratis EL ÁLBUM— 
Medio año 26.—Doce tomos al año y 48 números de la revista semanal EL ÁLBUM DE 
LAS FAMILIAS. 
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SEÑORES. 
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AÑO 1. Madr id 2 5 de Abr i l de 1B66. N. XXX. 

LA VERDADERA REVOLUCIÓN. (D 

. bsérvase en ciertos hombres 
una tendencia decidida á 

Í
ue la mujer lo ignore to-
0, á que viva bajo la ca-

•prichosa ley que ellos mis-
Lmos quieran imponerle: de 
keste modo creen sin duda 
fllegaral bello ideal de la 
felicidad doméstica, así su-

^ ponen que la familia conse­
guirla un gran triunfo en la escuela de las costum­
bres. Por fortuna, son ya muy pocos los hombres 
que juzguen de tal manera uno de los puntos mas 
trascendentales del orden social. 

Todo cuanto queráis que influya en el bienesta r 
de los pueblos, podéis alcanzarlo por un medio 
muy fácil, con la educación de la mujer, con la 
conveniente instrucción de la que forma con sus 
consejos y sus virtudes, al hijo, al esposo, al padre. 

Instruid á la mujer en lo que es necesario que 
sepa, y habréis contribuido á completar ti gran edi-
fício de la civilización. 

No es esta la primera vez que nos hemos ocupa­
do en tan interesante materia y creemos que nun­
ca por mucho que se proclame la instrucción de la 
mujer, se habrá hecho bastante para que la dulce 
compañera del hombre sea lo que debe ser en la 
contmúa lucha que ajita el alma de las sociedades 
modernas. 

(1) Véanse los números anteriores. 

Acostumbrad á una niña á que mire con indife­
rencia el principio relijioso, no le deis mas libros 
que alguna noveía de dudosa moralidad, despertad 
su vanidoso instinto presentándole las descripciones 
de los caprichosos preceptos de la moda; guiad su 
corazón por el camino de la wberbia y deíorgullo, 
sin hacerle ver los encantos de la modestia y de la 
humildad; vestidla con lujo deslumbrndor; no la 
hagáis saber los escollos que puede encontrar en el 
tempestuoso oleage de la vida; descuidad en fin, 
todo germen de virtud en su alma y dejad que 
llegue á ser esposa, á ser madre 

Los hijos de e.sa criatura desgraciada ¿qué. conse­
jos oirán desde la cuna, cuál será el efecto que les 
produzca la sonrisa orgullosa de su madre. 

Cómo cumplirá aquella mujer con los deberes 'de 
esposa? Qué lazo la unirá al santuario del hogar 
doméstico? 

¿Qué podréis esperar de la mujer que ignora las. 
obligaciones de la madre, que vive en las tinieblas 
de la ignorancia con respecto á las influencias que 
pueda ejercer en el corazón de sus hijos... Y estos 
¿qué horizontes verán para el día de mañana, si des­
de la cuna observaron la indiferencia de su madre 
para lo más grande, para lo más santo? 

Aquella mujer, que se engalana ante el «apdjo, 
que aguarda á que el hijo quede dormido ó lo entre­
ga despierto á manos mercenarias para ir á un pa­
seo, aun baile ó aun festín ¿qué bienes podrá 
sembrar en la familia? 

Y el niño que desde los brazos de mujer estrafia, 
llora muchas veces la nusencift de su madre y la 
vé llegar después, y ha de esperar pera recibir un 
beso á que esta se despoje de los elegantes trajes y de 
los riquísimos adornos... ¿qué idea tendrá déla 
vida conyugal, auá sentimientos ver^ brotar en su 
corazón? La noble figura de la madre, se empeque­
ñece ante su vista, la aureola de pureza y de virtud 
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pierde su brillo: el respeto hacia la que tiene en su 
mano el porvenir moral de los hijos desaparece por 
completo. 

El padre, teniendo el círculo de su trabajo en la 
vida pública, fuera del hogar solo puede consagrar 
algunos instantes á los hijos; pero la madre, como 
árbol plantado para que do sombra á una casa y la 
proteja con sus hojas en la primavera contra los ra­
yos del sol, como la estrella que guiaba en los pri­
meros tiempos al navegante, asi tiene su mundo en 
la familia y no ha de haber vendabal que arranque 
sus hojas y desgaje sus ramas, ni nube que empañe 
sus claros resplandores. 

Si ese árbol no es frondoso, si es débil para sopor­
tar los embates de la vida, si es tan opaca y tan te­
nue la luz de esa estrella que no alcanza a servir 
de guia ¡desgraciados los que vivan bajo su engafiosa 
inuuenciat 

Nó, no temáis que la mujer rompa el velo de la 
ignorancia en todo aquello que debe saber. Hacedla 
ignorar lo que pueda perjudiearla, pero tened en­
tendido que ella es la base de la ventura de los 
hijos. 

Muchos trastornos sociales se hubieran evitado si 
la mujer hubiese influido en la educación de los ni­
ños. Esto que á primera vista parece una exajera-
cion, estudiado á fondo tiene su razón de ser y me­
rece que los hombres pensadores consagren todos 
los esfuerzos de su buena fé y de su entendimiento 
al análisis detenido de las importantes cuestiones 

}ue entraña. Preparad el corazón y la inteligencia 
e la mujer para que sea buena esposa y buena ma­

dre y habréis andado mas de la mitad del camino que 
conduce al verdadero progreso. 

Nosotros, que hemos procurado dar á E l Á l ­
b u m d e l a s F a m i l i a s una significación favo­
rable á las costumbres, combatiendo cuanto pueda 
perjudicarlas y emprendiendo la defensa de todo 
aquello que facilite el paso á las mejora?, vemos que 
acuden á nuestro llamamiento los padres de fami­
lia y que á nuestro lado se hallan cuantas personas 
conocen la utilidad de las publicaciones cuyo prin­
cipal objeto es la moraliaad y el bienestar de los 
pueblos. 

Compréndase de una vez lo mucho que falta pa­
ra que la educación de la mujer sea el eficaz reme­
dio de la enfermedad social que nos amenaza con 
síntomas gravísimos". Deben los gobiernos y los 
particulares dar á esta cuestión laimportanciaqueen 
sí tiene; cuídese mucho de la instrucción encarga­
da á las directoras de esos colegios en donde tanto 
abundan las superficialidades; que al pasar la niña 
de los brazos de la madre á la silla del colegio exis­
ta la seguridad de que allí se ha de , completar la 
obra de verdadera regeneración, y que la vida de la 
inteligencia ha de estar en armonía con los senti­
mientos inspirados por la madre. 

Mirar con indiferencia estos puntos cardinales 
para el porvenir, es dar una prueoa patente de és-
cipt'cismo, de falta de creencias, y de aquí al mas 
espantoso desquiciamiento moral no hay mas que 
un paso. 

La mujer, que es ángel de consuelo en la niñez, 

nuestra esperanza en la juventud y nuestro amparo 
en la ancianidad, preséntase como el iris de paz en 
las tempestades de la vida, tiene en sus labios 
nuestra salvación, nuestro dias de bonanza, nues­
tras virtudes. Formad el corazón y la intelijencia 
de la mujer para que no nazca el mal de donde de­
be brotar el bien, y con ese móvil poderoso será fá­
cil encaminar á la familia por la. senda que con­
duce á la tranquilidad, á la satisfacción de los apa­
cibles goces del espíritu y á la bienhechora calma 
de la conciencia. 

E. lilofriu y Sagrera. 

ROSA Y VIOLETA, 

Orilla de los arroyos 
Mas trasparentes y azules, 
Al par de los abedules, 
Al par del sauce llorón, 
Suele nacer de esmeraldas 
Envuelta en fresco tesoro, 
La blanca flor que yo adoro, 
La flor de mi corazón. 

Crece á su sombra enlazada 
La raíz á sus raices. 
La púdica flor morada. 
Símbolo del puro amor; 
Y rival de sus perfumes 
Añadir suele á su encanto 
El gentil pálido manto 
De la soberana flor. 

Mas |cuán modesta y discreta 
La augusta rival imital 
Busca en sus hojas secreta 
Oscura y fresca mansión: 
Pebete oculto, consagra 
Su perfumado tesoro 
A la blanca flor que adoro, 
La flor de mi corazón. 

Y ella la pálida hetmosa. 
Reclina airosa y discreta 
Sobre la gentil violeta 
Sus botones sin color; 
Y del aura al vago impulso 
De la aurora á los camoiantes, 
Su ancho manto de brillantes 
Dá á la dulce y linda flor. 

Aquella de tersas hojas 
Y perfumadas y bellas, 
Que de las muertas doncellas 
Se mezcla al puro blasón; 
La blanca rosa del valle, 
La de corola de oro... • 
I Esa es la flor que yo adoro, 
La flor de mi corazón! 

León de la Vega. (M. de R.) 
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L A C A T E D R A L D E V A L E N C I A . 

Uno de los pueblos que guardan mas religiosa­
mente las antiguas tradiciones que les legaron 
su« mayores y conservan la pura fé que sellaron 
con .su sangre tantos y tan admirables mártires, 
es t>in duda alguna el pueblo valenciano. Todo es 
nuevo para el viagero, desde el célebre Tribunal 
de las aguas hasta las tradicionales fallas, des­
de las antiguas banderas del gremio basta las 
históricas rocas; todo tiene impreso el carácter 
tradicional que tan fielmente sabe guardar, rin­
diendo asi homenaje de respeto á sus primitivos 
fundadores. 

Dichosa edad aquella en que los hombres com­
prendiendo lo grande^ sublime de su religión, 
con tierna y sencilla fe creaban esos monumentos 
artísticos que hoy tanto nos pasman, ora con los 
donativos de piadosos y veuerables varones, ora 
con las limosnas que con un corazón lleno de 
amor recojian en sus míseras alforjas cumpliendo 
así con las palabras del Señor, que ha dicho «con 
lá fé se trasportan las montañas.» 

Muchos y hermosos templos posee la ciudad de 
las flores, pero ninguno es sin duda tan bello como 
su linda Catedral, obra hija de la piedad de un rey 
y del entusiasmo de un pueblo verdaderamente 
católico. Según cuentan varios y respetables auto­
res, fué fundado este templo en 1238 por el invic­
to rey D. Jaime de Aragón, en el sitio en que exis­
tia la mezquita mayor de los moros, y aun añaden 
que viendo dicho rey que las paredes de la nueva 
iglesia conservaban algunas memorias moriscas, 
la derribó edificando en su lugar un pequeño tem­
plo que subsistió hasta el año 1262, en cuya época 
el señor D. Andrés de Albalat, obispo de esta san­
ta iglesia asentó la primera piedra de la actual 
Metropolitana. 

Entre las cosas mas notables de este templo es 
digna de admiración, la media naranja ó cimbor­
rio que levantándose gallardamente entre el altar 
mayor y el coro, alumbra sus anchas y espaciosas 
naves; comenzó á construirse en 1404, y renovóse 

1606. Son también admirables el coro y el or­en 
gano; baste decir que contiene unas doscientas 
sillas de nogal perfectamente labradas y que el 
órgano es uno de los mejores de España. 

Tiene este templo cuatro puertas, la de ios Após-
tolis donde celebra los jueves sus sesiones el Tri­
bunal de las aguas; la del Arzobitpo quri guarda 
el oríjen- de siete apellidos ilustres, una pequeña 
que sale á la calle de la Barcilla y la principal lla­
mada del MicaUt construida á principios del siglo 
último por Conrado Rodulfo. El campanario de 
dicho templo llamado Miguelete [Micalet) es un 
octógono de piedra, siendo su altura total de 295 
palmos, contando su escalera 267 escalones. 

Comenzó á construise el 1." de Enero de 1381 y 
terminóse por completo en 1418. Según Lop en 
su obra de Mws y Valls, did la ciudad para ayuda 

de esta colosal obra mil florines. Encima de la 
torre está la campana mayor llamada Miguel que 
sirve para el reloj, siendo su peso de 215 quítales; 
fué bautizada el año 1521, sirviendo de padrinos 
los obispos de Tarragona, Segorbe y Mallorca, y 
madrina D.* Leonor de Borjt, esposa de D. Geróni­
mo Cabanillas, capitán de la guardia del invicto 
rey Carlos V! 

Poseía esta iglesia innumerables riquezas pues 
tanto el altar mayor como los santos eran de pla­
ta, mas el devorador incendio ocurrido el 21 de Ma­
yo de 1468, y los sacrilegos robos cometidos en 
1808 por los franceses le ocasionaron considera-
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bles pérdidas. Pero lo que es digno de llamar la 
atención son las preciosas reliquias con que la en­
riquecieron varios prelados y pontífices, sobresa­
liendo entre todas el propio cáliz en que Jesucris­
to instituvd el Santísimo Sacramento del Altar; 
también llama la atención del viajero la brida y 
bocado de Babieca, caballo del Cid, como asi mis­
mo las monturas del del rey D. Jaime el conquista­
dor que se conservan en el altar mayor junto al 
evangelio. En una palabra, la Catedral de Valencia 
posee un delicado conjunto de bellezas artísticas 
dignas de un profundo y severo estudio para la 
historia del arte. 

José F. Sanmartín de Agnirre. 

MAGDALENA, 

EL SERMÓN DE LA MONTAÑA. 

ODA. 

Acuda el Orbe todo 
A beber la dulzura en los acentos 

De quien le alza del lodo 
Y va á sufrir tormentos 

Para trocar en gozo mis lamentos! 
El pecho no respira 

Por oir una nota, codicioso 
De tan acorde lira, 
Y á su acento amoroso 

Se estremece el abismo tenebroso. 
Su pulpito una peña 

Y el infinito cielo por techumbre, 
A BUS hijos enseña 
Amor y mansedumbre, 

Y agitase a sus pies la muchedumbre. 
El sol, que se estendia 

Cual nunca de sus rayos orgulloso 
Se oculta en mediodía 
Tras nube, vergonzoso, 

Al brillo de aquel astro magestnoso, 
Y el inocente niño, 

Preso en el dulce y amoroso lazo 
Del mas tierno cariño, 
Al aire dá un abrazo 

Huir queriendo el maternal regazo: 
Que al ver entre altas nubes 

—De púrpura y azul diáfano velo— 
Millares de querubes, 
Los brazos tiende al cielo 

Para seguirles en su raudo vuelo. 

llSilenciolI ¿Y quién se atreve 
A romperle, y de su Dios oyendo 

La voz, no se conmueve 
Y amante va bebiendo 

Perlas que de su boca van saliendo? 
^Quién el silencio turba? 

¿Que ruido es ese que al caer pesado. 
De la apiñada turba 
La mirada ha arrastrado, 

Y de mi Dios los labios ha sellado? 
ll«Magdalenall» á una grita 

La gente, y á su voz despavorida 
El Averno se agita. 
Y hallándose vencido, 

j i «Magdalena! I» repite enfurecido. 

A lo lejos, sonoro. 
Vertiendo luz, aroma y melodía, 

Resuena excelso coro 
Que en himnos de alegría 

I ¡«Magdalena!!» repite entre armonía. 
|Ah! sí, miradla, es ella! 

Ya no la adornan perlas ni corales; 
Pero así estarnas bella 
Zas galas mundanales 

Arrojó por vestir las eternales. 
Blanca de Oassó y Ortlz. 

Madrid 10 de Enero de 1866. 

AMOR DE HIJO. 

LEYENDA POR ADOLFO MlRALLES DE IMPERIAL. 

I. 

Querer es poder. 

—Qué calor! ¡qué calor! ¡Me ahogo! 
—¿Quieres que nos sentemos á la sombra de un 

árbol y descansarás unos momentos? 
—Hijo mió, sí: deseo descansar porque tú lo ha­

gas, pues debes estar muy fatigado. 
—Cúrate, v vengan penas como esta. 
Así hablaban, cruzando la hermosa vega de 

Granada en un ardiente dia de verano, dos hom­
bres cuya descripción merece algún detenimiento. 

El uno, joven, robusto, ágil y de elegante as­
pecto, aunque vestido pobremente, llevaba sobre 
sus hombros á un anciano paralítico, con los ojos 
hundidos y I09 labios secos, i>ero acompañados ca­
si siempre de una dulce sonrisa, humedecida con 
lágrimas abundantes de ternura. 

Llegaron á un fresco pabellón natural, forma­
do por las ramas de varios árboles, y el joven sentó 
al anciano en una piedra, sobre la que había colo­
cado algunas yerbas y parte de su ropa esterior. 

Estenijo de tan nobles sentimientos, este héroe 
del amor filial, estaba reducido á la última pobre­
za. Mantenía á su padre con el producto de su 
trabajo, que consistía en dar algunas lecciones de 
lectura y escritura á unos pocos niños de las ín­
fimas clases de Granada. 

Así vivió algún tiempo, cuando su padre quedó 
en un estado de postración lamentable: las medi­
cinas eran inútiles, y según el médico, no tenia 
más remedio que tomar los baños de Graena. 
Triste le puso esta noticia., porque ¿quién costea­
ba aquel viaje á ocho leguas de la población? 
¿Qién les alimentaba en los baños? 

«Querer es poder,» dice un proverbio, y aunque 
no siempre sea cierto, por esta vez probó bien su 
veracidad. 

Alfonso, que este era el nombre del joven, no 
dudó en recojer todo el dinero qué le fuese posible, 
y conducir á su padre, llevándole sobre sus hom­
bros, para obtener la salud del anciano. Rehusó el 
buen padre este proyecto; pero su hijo le rogó tan­
to, que lo que eran planes llegaron á ser he­
chos, causando la admiración de todo el pueblo de 
Granada. 
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En efecto, Alfonso con su venerable carga salió 
de su país, colmado de bendiciones por todos los 
padres, y de aplausos por todas las personas de 
corazón, que al fln todos eran hijos. 

Llevaban consigo una pequeña suma de que 
la caridad pública les habia hecho dueños, y una 
santa aleg^ríaque contrastaba notablemente con su 
penosa situación. La fé y la esperanza les anima­
ban, dándoles fuerzas para resistir tantas fatigas. 

Después de haber comido pan, queso y algunas 
frutas que llevaban en una alforja, bebieron agua 
que Alfonso recogió de un arroyo cercano en una 
cantarita, y volvieron á emprender su viaje. 

Alfonso dulcificaba las penas con sus cantares. 
jBenditos los que cantan en las adversidades, 

porque tienen corazonl 
U. 

Adelatando. 
Los baños de Graena son uno de los lugares en 

que la naturaleza se muestra con la gravedad más 
sorprendente.-Un cerco de montañas elevadas en­
cierra el sitio del manantial, que nace entre unas 
rocas de que se compone todo el terreno.En ciertos 
puntos se levantan grandes masas informes de 
piedra á cuyos pies crecen, estendiéndose como 
una alfombra, multitud de yerbas aromáticas. 

La calma que se disfruta en este poético recinto, 
su cielo siempre azul y trasparente, el aire embal­
samado (jvie se respira, y hasta la admiración de 
aquel paisaje nuevo que derrama paz y dulzura en 
el alma, todo contribuye & mejorar mucho la par­
te mo)-al de los enfermes. 

Los bañistas acomodados viven en pequeñas ha­
bitaciones, por las que pagan un crecido alquiler. 
Los pobres que acreditan serlo tienen derecho á un 
baño general gratis, y habitan las cuevas de los 
montes inmediatos. 

Hablan tomado posesión de una de estas nues­
tros amigos, y el anciano llevaba ya seis baños. 
Alfonso ioa todos los dias, con su padre sobre las 
espaldas, desde la cueva al baño, y luego otra vez 
desde este á su vivienda. 

Las demás familias (¡ne los hablan observado, y 
que averiguaron y pudieron esplicarse aquel poe­
ma de virtud y de cariño, les ayudaban con sus 
dones, admirando á unas pobres gentes tan felices 
en su desgracia. 

A la vista de semejante espectáculo, mas de un 
ateo (de nombre, por supuesto] habia bendecido á 
Dios; mas de una conciencia estraviada habia 
vuelto á la senda del bien; mas de un padre y de 
una madre habian estrechado á sus hijos contra su 
corazón, señalándoles aquel grupo sublime, como 
queriéndoles imbuir con ello los mas grandes sen­
timientos. 

La salud del anciano iba en aumento. Sus fuer­
zas empezaban á renovarse. Todas sus esperanzas 
se dirigian á pasos agigantados hacia la realidad. 

Cada vez que el enfermo vencia la parálisis, ha­
ciendo el mas ligero movimiento, gritaba el joven 
con t&l entusiasmo, que los vecinos siempre esta­
ban al corriente de aquellos adelantos sin necesi­
dad de que se les diese la noticia. 

Cada vez que el padre iba ó volvía del baño, 
acostumbraba á repetir á su hijo desde su admira­
ble silla: 

—¡Cómo te cansas! 
Y Alfonso contestaba siempre radiante de con­

tento. 
—Cúrate, y vengan penas como esta. 

m. 
El hombre propone, y Dios dispone. 

Ha pasado un mes. 
Alfonso y su padre están de vueltaen Granada, 

buenos y sanos al parecer, pero perseguidos por la 
miseria. 

El vulgo, mumurador por naturaleza, que ha­
bia aplaudido dias antes la conducta de Alfonso, 
diciendo que Dios nunca abandona á los buenos y 
que aquella acción habia de labrar su felicidad y 
su fortuna, hoy duda ya de la justicia de Dios, 
censurándole, como si pudiesen los hombres pe­
netrar los arcanos de sus altos juicios. 

—Figúrese Vd. un hombre tan bueno, un hijo 
tan bueno, un cristiano tan bueno y con tan poca 
suerte. 

—Vamos, ¿en qué piensa Dios? 
—Hombre, yo no lo sé; porque el pobre chico 

ha querido ser maestro de escuela, que es lo que le 
conviene; y nada; no hay vacantes.- ¡y Dios no ma­
ta á uno de tantos camuesos que en vez deinstruir 
están destruyendo á los chiquillos! 

—1 Vamos, si hay para colgarse! 
—Yo le he proporcionado una pequeña cantidad 

para que coma, porque como para ir á los baños le 
adelantaron dinero los padres de sus discípulos 

—Pero, hombre, en qué pensará Dios? 
—Le repito á Vd. que no lo sé. 
Ya vemos que en este «o loí^ la única vertladque 

sentaban aquellos jueces de la Providencia Divina. 
Otros decían: 
—Hombre, me parece imposible que Alfonso no 

se pegue un pistoletazo. 
—Calle Vd. por Dios, (jue si no tuviera tanto 

talento, de seguro lo hubiera hecho. 
Entretanto, Alfonso y su padre veían el porve­

nir siempre luminoso; al cargo de Dios dejaban 
sus asuntos; proponían grandes planes, y Dios 
disponía, sembrando siempre en sus corazones el 
germen de la virtud y de la ventura. 

Alfonso buscaba el sustento hasta en los traba­
jos mas penosos. 

Su padre (jueria ayudarle, pero en su estado de 
convalecencia este era un exceso sumamente ar­
riesgado. 

De aquí resultaban luchas continuas entre uno 
y otro, que concluían diciendo: 

—Hijo, te lo mando. 
—No puedo obedecer; ¿lo entiendes? 
—¡Bendito sea Dios que me ha dado un hijo tan 

bueno! ¡Bendito, que me hace gozar en circuns­
tancias tan tristes como las que estamos atrave­
sando! 

—Por siempre sea bendito, sinqiietú trabajes. 
{Se concluirá.) 

EN UN ÁLBUM. 

¡No ves que henchida de mortal congoja 
El alma acaso que soñó placeres 
Te va á manchar la perfumada hoja 
Do pobre» versos que te ponga quieres! 

¿Porqué en un libro donde sólo existe 
El plácido fulgor de tu alegría . 
Pretendes encontrar la nube triste 
Que empaña el sol de la esperanza mía? 

¿Porqué entre la verdad de los cantares 

< 
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De nobles vates esplendente gloria 
I.a sombra quieres ver de mis pesares 
Do va perdida mi pasada historia? 

¿Porque en el cuadro á quien le presta encanto 
La rica inspiración de tus pinceles 
Quieres hallar mi dolorido canto 
Y reunirlo al florón de tus laureles? 

Ahí no, perdona; de la pena dura 
Recuerdos son que mi existencia hieren, 
Mas que ante el sol de tu inocencia pura 
Prestos se van y para siempre mueren. 

Yo he surcado la mar de los dolores 
Y aunque mi fe jamás so restituya 
Guardo en el alma pintorescas flores 
Para hermosa virtud como la tuya. 

Nada te importe que mi voz doliente 
Infunda al corazón triste querella 
Mientras que rosa divinal tu frente 
Al cielo efeve su corola bella. 

Mas si al recuerdo de mi acerbo llanto, 
Alguna vez tu corazón se enoja, 
Maldice el eco de mi pobre canto 
Y arranca al libro la importuna hoja. 

A. Alcalde Valladares. 

L I C E O E S P A Ñ O L . 

En la noche del lunes 23 celebró El Liceo Ks-
paflol una sesión estraordinaria que did á conocer 
los elementos de que dispone esta reunión de jó­
venes entusiastas, presidida por uno de nuestros 
mas eminentes poetas. 

Dióse cuenta de que los señores Fernandez Mon­
je y Huelbes habían remitido ejemplares de sus 
obras, Aforismos de higiene privada, y un discurso 
sobre el carácter que ofrecen las relaciones mer­
cantiles de España con las demás naciones en el 
siglo XVII. 

Después de ocuparse la Junta en la discusión de 
algunos puntos de gran interés para la vida de El 
Liceo, nombróse una comisión compuesta de los 
señores Badioli, Andrés y Fernandez de Vázquez 
(D. M), con el objeto de continuar los trabajos pa­
ra que la sesión inaugural se verifique lo mas 
pronto posible. 

Terminada la primera parte de la sesión dio 
principio la segunda puramente literaria, con­
sagrada á la memoria del inmortal autor del 
QUIJOTE. 

El entusiasmo y la animación reinaron durante 
la lectura de las bellísimas composiciones que fue­
ron recibidas con aplauso por la numerosa y es­
conda concurrencia que llenaba el salón. 

Leyeron los Sres. Moreno de la Tejera, Huelbes, 
Blanc é Illa, Badioli, Bustillo, Mondejar, Cavie-
des, Valcárcel, Martorell, Rada, Sist, González 
Bedmar, Pujol, y Llofriu. 

A invitación de los Sres. socios leyó el presiden­
te Sr. Ruiz Aguilera una dsliciosa poesía llena de 
magestuosa entonación, de ballisimos conceptos, 
de un sabor clásico que recuerda á nuestro Fray 
Luis de León y que fué estraordinariamente aplau-
dida. 

Antes de la lectura manifestó su deseo de que 
el tiempo que podia durar acjuella, se aprovechase 
ovendo á algunos de los jóvenes Socios de El 
Liceo. 

La juventud literaria con una fé que la honra 

y con un entusiasmo que nunca decaerá ha tri­
butado en esta reunión un recuerdo al príncipe 
de nuestros ingenios; y estamos seguros de que 
El Liceo Español será el vínculo que una con 
lazos fraternales á los jóvenes que para tan lau­
dables tínes se han asociado. 

VARIEDADES. 

En un sitio delicioso, entre Carabanchel de arri­
ba y Leganés, se está levantado una obra que ha 
de ser muy útil á las clases pobres, tan necesita­
das de auxilio y de protección. Sabido es que uno 
de los mayores males que en Madrid, en las clases 
inferiores, se sienten, es la triste condición de 
esas pobres lavanderas que se hielan en invierno, 
que cogen horribles tabardillos en verano, y que 
lavan en aguas muchas veces infectas usando 
para la colada de ingredientes que destrozan la 
ropa, que la queman. Es necesario, de indispensa­
ble necesidad, que se funden esos lavaderos públi­
cos que tienen otras naciones donde las pobres 
lavanderas lavan al abrigo del frió en invierno y á 
la sombra en verano, teniendo cerca la caldera de 
la colada y lavando en agua pura que disuelva el 
jabón. Un establecimiento de esta clase se acaba 
de fundar en un sitio delicioso, donde las aguas 
manan en grande abundancia, y donde podrán 
lavar mas de mil lavanderas por el pronto, y mu­
chas mas después. La señora doña María Hernán­
dez de Heredia, ha tenido esta generosa idea, y ha 
puesto en ella un grande empeño. Hay hechos es-
traordinarios desmontes, están fundados los ci­
mientos de los lavaderos, están canalizadas las 
aguas, distribuidas, y de tal manera, que conser­
varán siempre limpias y claras sin que se dé el 
caso de lavar en esas especies de charco donde se 
lava en Madrid durante el estío. En cada lavadero 
que será una bonita casa, habrá su caldera corres­
pondiente, con tendedero de invierno preservado 
de las lluvias, y otro de verano que será una ven­
tilada y hermosa azotea. Allí las lavanderas podrán 
ejercer su oficio con la mitad de precio que hoy 
rástan en una mala tabla. Y no lejos también 
tendrán un pequeño pueblo de casas limpias y có­
modas. No hay para qué decir cuánto aprobamos 
este pensamiento, y cuan grandes son las venta­
jas que han de obtener laS clases pobres de este 
felicísimo proyecto del que nos ocuparemos en 
otro número. 

El Sr. D. Isidoro Fernandez Monje, protector 
de LA ACADEMIA TIPOOBÁFICA y distinguido es­
critor ha remitido á la Directora de este esta­
blecimiento algunos ejemplares de sus útilísimo 
opúsculo Aforismos de Hijiene privada, qon el ob­
jeto de que se distribuyan entre lasalumnas. Agra­
decemos, en nombre cíe la Directora, esta prueba 
de los nobles deseos que animan al Sr. Monje, en 
favor de LA ACADEMIA TIPOGRÁFICA, entre cuyos 
ilustrados protectores tenemos la honra deque 
figure. 

Hoy publicamos dos bellísimas viñetas remiti­
das por el Sr. San Martin de Aguirre de Valencia, 
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á quien LA ACADEMIA TIPOGRÁFICA es deudora de 
este y de otros beneficios con que la favorece. 

Públicamente manifestamos al Sr. San Martin 
el testimonio de nuestra gratitud. 

La ACADEMIA, que desde su planteamiento no ha 
obtenido mas que pruebas de ilustrada adhesión, 
recibe cada día nuevas consideraciones de las per­
sonas que estiman en lo que vale un pensamiento 
que honra á nuestra patria y á los que contribu­
yen á sostenerlo. 

En el próximo número daremos á nuestros cons­
tantes lectores una idea del estado en que se halla 
la ACADEMIA, cuyas jóvenes alumnas componen 
ya diariamente un número considerable de lineas; 
recibiendo la retribución de su trabajo, y propor­
cionándolas el estímulo de aumentar esta retribu­
ción á medida que adelantan en la composición y 
en la corrección de pruebas.' 

El sábado se celebró con gran solemnidad el acto 
de colocar la primera piedra del edificio que se 
destina á Biblioteca y Museos artísticos nacio­
nales. 

Los alrededores del solar de la antigua escuela 
de Veterinaria estaban poblados de un inmenso 
gentío. 

La ceremonia fué brillantísima y la honraron 
con su presencia SS. MM. y real familia. También 
han asistido los ministros de la Corona, las pri­
meras autoridades de Madrid, comisiones de los 
altos cuerpos científicos, de las Academias, fun­
cionarios públicos, cuerpo diplomático y la ma­
yor parte de la grandeza de Madrid. 

El lujo de las damas y la riqueza de algunos 
trenes n#.n llamado extraordinariamente la aten­
ción. Se han repartido excelentes fotografías del 
edificio, cuyo proyecto es del Sr. Jareño. Estas 
fotografías están hechas por el conocido fotógrafo 
Heraclio Gautier. La música ejecutó piezas admi­
rables. La tarde era deliciosa, y pareció prestarse 
á que la ceremonia tuviese mayor atractivo. 

Los balcones de la Casa de la Moneda, del pala­
cio del Sr. Campo y de las demás casas contiguas 
se hallaban cuajados de personas que representa­
ban todas las clases sociales, y mas de tres á cua­
tro mil sillas ocupaban el extenso espacio del 
solar. 

Todo el perímetro de este, que forma un'parale-
lógramo de 365.000 pies cuadrados, se hallaba 
cercado de una empalizada cubierta con un exten­
so lienzo de los colores de la bandera nacional. En 
los cuatro ángulos y el centro de los costados se 
alzaban elevados mástiles con grandes banderas, 
debajo de las cuales se destacaban escudos de 
gran tamaño con las armas de España. Entre estos 
mástiles había otros muchos mas pequeños con 
banderolas y flámulas y los escudos de las armas 
de las provincias. Unía todos los mástiles una 
guirnalda, que rodeaba el circuito. 

En el centro, en el sitio que ha de ser pórticos 
y donde se colocaba la primer piedra, había otros 
cuatro mástiles de gran altura, y mas atrás otra 
colosal. Sobre las pilastras de los trece mástiles 
mayores, y bajo las armas de la nación, había es­
tatuas representando las nueve musas, las tres 
artes liberales, pintura, escultura y aquitectura 
y la España. 

A lá llegada de SS. MM. una numerosa orques­
ta compuesta de unos 300 instrumentos, ó sea de 
las bandas de los regimientos de infantería del 

Príncipe,de Asturias y de Burgos, segundo y quin­
to de artillería y primero y segundo de ingenie­
ros, rompieron la marcha real. 

.Ocupado el trono por S. M. la Reina^ el ministro 
de Fomento señor marqués de la Vega de Armijo 
se dirigió á nuestra augusta soberana en un breve 
pero elocuente discurso. 

En seguida se firmó el acta correspondiente por 
SS. MM. laReinay el Rey, príncipe de Asturias, 
infanta doña Isabel, infante D. Sebastian y su es­
posa infanta doña Isabel y doña María, ministros 
de la corona, director de instrucción pública y al­
tos funcionarios de palacio como testigos. 

El Sr. D. Juan Eugenio Hartzembusch á nom­
bre del cuerpo de bibliotecarios, dirigió á S.M. 
un notable discurso. 

El acta y un ejemplar de la Gaceta y del Dia­
rio oficial de Avisos, correspondientes al dia de hoy 
é impresos en papel vitela, fueron col ocados des­
pués en unos tubos de cristal cerrados y sellados; 
todo lo cual juntamente con Una colección de mo­
nedas de nuevo sistema y una medalla con el bus-
de S. M. la Reina y la inscripción de la cesión al 
Estado de los bienes del real patrimonio, fué colo­
cado por S. M. la Reina y el príncipe de Asturias 
dentro de una bonita caja de madera cuya llave 
fué entregada al señor ministro de Fomento pa­
ra su custodia. 

Esta caja conteniendo todos los objetos que he­
mos referido, fué metida dentro de otra de cinc 
que se soldó inmediatamente en presencia de las 
reales personas, por el plomísta Sr. Callejo. 

Después de preparada así la caja que debe con> 
servarse entre los cimientos del nuevo edificio 
SS. MM., real familia y altos dignatarios, bajaron 
por una pequeña ramĵ a á la zanja, donde se h a 
colocarlo la primera piedra y cuyo pavimento es­
taba cubierto de ladrillos, en los cuales se leía ol 
augusto nombre de Isabel. 

Durante toda la ceremonia la orquesta dirigida 
por el eminente profesor señor Barbierí con la 
maestría que le hemos visto en el último concier­
to, tocó la gran marcha triunfal que el distingui­
do maestro había compuesto espresamente para 
este solemne acto. 

El éxito de esta granpíeaa musical fué sorpren­
dente. 

Hemos recibido el folleto publicado por Los 
amigos de los pobres en el cual insertan los esta­
dos generales de los distritos y del centro general 
directivo de aquella asociación. Agradecemos su 
atención pero no nos es posible ocuparnos en el 
análisis de la delicada cuestión que ha dado moti­
vo á la publicación de esos Estados. 

La Gaceta del jueves 19 ha publicado un decre­
to por el cual se autoriza la constitución de un 
Banco de emisión y descuento en la Ciudad de 
San Juan Bautista de Puerto Rico, que se titulará 
Banco Español de Puerto Rico. 

Convencidos nosotros de que no solo hay que 
atender á los intereses morales délos pueblos sino 
que también han de fomentarse los materiales 
que aseguran su prosperidad, vemos con satisfac­
ción el impulso que estos establecimientos pueden 
dar %, nuestras provincias ultramarinas, en donde 
tanta falta hacen leyes que protejan el comercio y 
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qne la dan la vida que pueden alcanzar por los 
poderosos elementos de que disponen. 

Esperamos que lo que hoy se concede á Puerto 
Rico, \o obtengan tainbien'Matanzas, Cuba, Cár­
denas y otras muchas capitales do importancia 
reconocida. 

Un gran acto de caridad ha ejercido en Ingla­
terra Mr. Peabody, ilustre ciudadano americano. 
Habiendo acumulado una fortuHa inmensa, mer­
ced á uu encadenamiento de sucesos providencial­
mente felices, ha consagrado treinta millones de 
reales á proporcionar habitaciones cómodas á mas 
de ochocientas familias de obreros pobres en la 
capital de Inglaterra, haciéndoles el regalo de es­
ta verdadera población. Aparte de las bendiciones 
del cielo y las del pueblo inglés, el ilustre ciuda­
dano que regresa ahora á la América, su patria, 
ha recibido una carta autógrafa de la reina de In­
glaterra, haciéndole presente la seguridad de sus 
sentimientos y rogándole que acepte como mues­
tra de dichos sentimientos, su retrato en minia­
tura, que espresamente hará pintar para él. 

•fel apreciable escritor valenciano Sr. Fernandez 
Mahteu, nuestro amigo 3' colaborador, ha ofrecido 
su ilustrado apoyo para el establecimiento de la 
Srta. de Morales, en cuyo nombre agradecemos 
sus generosos ofrecimientos 

Los señores Raphael y Fischer, qne tan prodi-
jiosos resultados están dando con sus lentes gra­
duados para la curación de la vista, manifiestan 
por medio de la prensa, que no pudiendo en aten­
ción á las muchas personas que acuden á su gabi­
nete, sitio en la Puerta del Sol. número 9 princi­
pal derecha, tratar por correspondencia sin exa­
minar la vista, es de todo punto indispensable que 
los señores que gusten usar sus lentes, se presen­
ten en el establecimiento de nueve á once de la 
mañana y de una á cuatro de la tarde, escepto los 
domingos y dias festivos. 

CANTARES, W 

Cuando orillita del rio 
Tus pies de azucena lavas 
Tiembla de amor la corriente 
Suspira el viento en las ramas-

Anda, ve y dile á tu madre 
Si me desprecia por pobre. 
Que el mundo da muchas vueltas 
Que ayer se cayó una torre. 

Ventura Rulz Aguilera. 
— « • 

(1) Del libro titulado Inspiraciones. 

A D M I N I S T R A C J I O X . 

Con el objeto de propagar la lectura de los bue­
nos libros, fin principal que se propone en sus pu­
blicaciones la B i b l i o t e c a d e l Ho j j c^ r , esta 
Administración ha celebrado un contrato con la 
BIBLIOTECA NACIO.WL de autores, por el cual obten­
drán los suscritores á la primera las obras mas es-
cojidas de la Nacional. Esta sociedad formada por 
nuestros distinguidos escritores puede reportar 
grandes beneficios á la literatura patria y la Admi­
nistración de La Academia tipográfica deseosa do 
contribuir al fomento de las letras españolas, y á 
que lleguen á todas las clases de la sociedad los 
conocimientos útiles y las obras de verdadera mo­
ralidad, adopta este medio; publicando como segun­
do tomo de L a B i b l i o t e c a d e l H o g a r 
El universo en el bolsillo, conocimientos útilísimos 
de historia natural, obra que sin la njida severidad 
de la ciencia, espone todos -sus principios con las 
mas amenas formas, recreando á la vez que instru­
yendo en todo aquello que forma la oase de la 
enseñanza. 

Comprende en su reducido volumen las nociones 
mas indispensables de Astronomía, Geología, Mine­
ralogía, Éotánica y Zologia. 

De este modo damos la variedad posible á L a 
B i b l i o t e c a que inauguramos con E l L u j o , 
y ofrecemos en una colección, obras recreativas é 
instructivas de gran importancia y de reconocido 
mérito. 

Dentro de breves dias repartiremos este tomo de 
la B i b l i o t e c a d e l H o g a r 

Habiendo de ausentarse por algún tiempo de 
esta corte la señorita D." Dolores Morales y Baro-
na, administradora de La Academia TipogrA.flca 
y de todas sus publicaciones, queda la Adminis­
tración á cargo de su señora hermana D.* Eloísa, 
á quien se dirigirán los pedidos y las reclama­
ciones. 

Con el próximo número repartiremos los pliegos 
13 y 14 de La Perfecta Casada, de Fray Luis de 
León, que terminará en breve, para dar principio 
á Las celebres carfaí de SANTA TERESA DE JESÚS, 
que El Álbum de las Familias regala á sus sus­
critores. 

En uno de los próximo números continuará la 
preciosa leyenda titulada Iiiocencia^ orijinal del 
apreciable escritor que se oculta bajo el seudóni­
mo de Valentino. 

EDITOR RESPONSABLE.—D. Torlblo Ruiz. 

Imp. de la Academia Tipográfica, 
DIRIJIDA POR LA SEÑORITA JAVIEBA MORALES, 

Leganitos4n,bajo, y San Marcial 1. 
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